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Resumen 

Este artículo toma como centro de la explicación las redes críticas 
que se oponen al tratado de libre comercio con Estados Unidos, 
pero que, a la vez, conectan sus movilizaciones con las que llevan a 
cabo las redes centroamericanas y hemisféricas. ¿Ante qué tipo de 
fenómeno se enfrenta la investigación? ¿Son movimientos sociales trans­

nacionalizados?, ¿redes de activistas o meras campañas transnacionales? 
¿Cómo se han formado estas redes? ¿Cómo se organizan? ¿Cuáles 
son los marcos comunes de significado, que permiten que actores 
tan heterogéneos y distantes se movilicen, a partir de cuestiones co­
munes y de forma coordinada? Estas son las cuestiones a las cuales 
pretende contestar el autor. Es un avance de investigación con la pre­
tensión de estimular la reflexión académica. Otros trabajos deben ana­
lizar las nuevas redes centroamericanas surgidas en el seno de la propia 
movilización, para lo cual es necesario contar con una cierta dis­
tancia temporal, aún inexistente. 
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l. Introducción 

En enero de 2003, se iniciaron las negociacio­
nes para la firma de un tratado de libre comercio 
entre Honduras, Costa Rica, Guatemala, El Salva­
dor, Nicaragua y Estados Unidos, a los cuales, en 
2004, se unió República Dominicana. Este hecho 
marcó también el inicio de una amplia campaña de 
movilizaciones contra la firma del acuerdo, en todos 
los países implicados. Con distinta intensidad y gra­
dos de participación, dichas movilizaciones han sido 
protagonizadas por una serie de redes transnacionales 
de activistas, lo cual ha proporcionado a la campa­
ña unos niveles de coordinación sin precedentes, 
en los ámbitos regional y transnacional, incluyendo 
a Estados Unidos. 

La movilización contra el tratado ha ido fre­
cuentemente de la mano de otras reivindicaciones, 
sobre todo en los primeros momentos. Luego capi­
talizó la mayor parte de las protestas regionales, a 
lo largo del año 2004. Las movilizaciones contra 
el tratado han ido adquiriendo, desde 2003, un mar­
cado carácter transnacional, el cual pone de mani­
fiesto un intensivo intercambio de información y 
estrategias entre redes y organizaciones de todos los 
países implicados en la negociación. Esto ha permi­
tido la realización de acciones simultáneas, en las 
cinco naciones centroamericanas, e incluso la puesta 
en marcha de una semana de acción global, coor­
dinada también con las redes estadounidenses. 

El hecho de que el tratado sea el responsable 
de algunas de las mayores movilizaciones de los 
últimos años, en algunos países del área, y la cons­
tatación de la existencia de una serie de redes de 
activistas, capaces de conectar la movilización des­
de puntos tan distantes como Seattle y San José de 
Costa de Rica, genera toda una serie de interro­
gantes en relación con el surgimiento de nuevas 
modalidades de acción colectiva en la región. En 
primer lugar, es necesario determinar ante qué tipo 
de fenómeno se enfrenta la investigación, ¿movi­
mientos sociales transnacionalizados?, ¿redes de 
activistas?, ¿o meras campañas transnacionales? La 
segunda cuestión es casi evidente, ¿cómo se han 
formado estas redes que aparentan ser un fenóme­
no novedoso, en el ámbito de Centroamérica y Es­
tados Unidos?, y ¿cómo se organizan? Y por últi­
mo, ¿cuáles son los marcos comunes de significa­
do, que permiten que actores tan heterogéneos y 
distantes se movilicen, a partir de cuestiones co­
munes y de forma coordinada? 
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Estas son las cuestiones a las cuales pretende 
contestar este breve trabajo, de una forma modes­
ta, y tan solo con la profundidad que puede permi­
tir el análisis de acontecimientos, que aún están 
ocurriendo. Lo que aquí se presenta, por tanto, es 
un avance de investigación con la pretensión de es­
timular la reflexión académica, en tomo a las cues­
tiones antes mencionadas. Este artículo toma como 
centro de explicación las redes críticas que se opo­
nen al tratado en Estados Unidos, pero que, a la vez, 
conectan sus movilizaciones con las que llevan a 
cabo las redes centroamericanas y hemisféricas. Otros 
trabajos deberán analizar las nuevas redes centro­
americanas, surgidas en el seno de la propia movi­
lización, para lo cual es necesario contar con una 
cierta distancia temporal, aún inexistente. 

2. Interacciones transnacionales: redes, coalicio­
nes y movimientos 

A lo largo de los últimos diez años, numerosos 
autores se han ocupado de analizar el surgimiento 
y la creciente proliferación de nuevas modalidades 
de acción colectiva transnacional. Resultado de ello 
es la aparición de muchos trabajos, dedicados a po­
ner de manifiesto la existencia de múltiples interac­
ciones transnacionales entre activistas, organizacio­
nes, redes y movimientos. Los académicos han he­
cho interpretaciones diversas de esta proliferación de 
relaciones, desde las que ven en ella el advenimiento 
de una nueva sociedad civil global (Wapner, 1996), 
o transnacional (Keck y Sikking, 1998) a las que la 
contemplan como la emergencia de una globalización 
contrahegemónica (Evans, 2000; Escobar, 2004), 
pasando por los que perciben el surgimiento de 
una ciudadanía internacionalista (Díaz Salazar, 
2002). Cada una de estas interpretaciones parte de 
la base de una explicación concreta de lo que sig­
nifica la globalización y de los efectos que tiene, 
en términos del surgimiento de nuevas formas de 
acción social. 

Por otro lado, en no pocos de estos trabajos se 
percibe un intento por categorizar, delimitar o de­
finir las diversas formas de interacción que, de for­
ma creciente, se dan entre una pluralidad de acto­
res no gubernamentales, los cuales desarrollan al­
gún tipo de acción colectiva crítica de carácter 
transnacional. A su vez, este intento pone de mani­
fiesto las dificultades que enfrentan los académi­
cos a la hora de enmarcar las nuevas formas de 
activismo y solidaridad transnacionales, dentro de 
las categorías elaboradas en los estudios de acción 
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colectiva o incluso de relaciones internacionales. 
Por ello, parece pertinente tratar de clarificar, en pri­
mer lugar, qué tipos de inmracciones han sido des­
critos en la literatura del tema, para ubicar, en un 
segundo momento, el caso estudiado en esta inves­
tigación. 

Peter Evans (Evans, 2000) señala la existencia 
de tres formas interrelacionadas de acción transna­
cional no gubernamental. Pese a que los criterios 
de su análisis no son demasiado explícitos, se pue­
de tomar como base de su categorización la posi­
ción que ocupan los activistas, respecto al objeto de 
sus reivindicaciones. Así, Evans sitúa, en primer lu­
gar, a las coaliciones promotoras transnacionales 
(transnational advocacy1 coalitions), esto es, las re­
des creadas alrededor de cuestiones concretas como 
los derechos hwnanos, la destrucción del medio am­
biente o los derechos de la mujer. Tal como demos­
tró el trabajo de Margaret Keck y Kathryn Sikkink 
(Keck y Sikkink, 1998), en sí mismas, estas redes 
no constituyen un fenómeno nuevo, ya que sus ante­
cedentes históricos se encontrarían en las conexio­
nes entre los activistas internacionales, conforma­
das alrededor de la campaña de 1833-1865 par abo­
lir la esclavitud en Estados Unidos. 

El elemento característico de estas redes de ac­
tivistas, respecto a las constituidas por actores eco­
nómicos o por comunidades de científicos, es que 
se organizan para promover causas, ideas o normas, 
y que, frecuentemente, implican a individuos a fa­
vor de cambios políticos, los cuales no pueden ser 
relacionados de forma evidente con un entendimien­
to racional de sus intereses. Esto es, sus activistas 
abogan (de ahí advocacy networks) por las causas 
de otros o promueven una causa o proposición con 
la cual, al menos en principio, no mantienen una 
relación directa. 

Junto a ello, Evans identifica una segunda forma 
de interrelación a la cual denomina redes trans­
nacionales de consumidores y trabajadores. Ejemplo 
de estas es la campaña de 1996-1997 contra las con­
diciones laborales de los trabajadores de las empre­
sas subcontratadas por la firma Nike (Klein, 1999; 
Evans, 2000). Por último, este autor menciona las 
nuevas pautas de actividad, ensayadas por el mo-

vimiento obrero internacional, una tercera modali­
dad de acción colectiva transnacional relevante, al 
menos potencialmente. 

Por su parte, Jonathan Fox (Fox, 2001) hace 
referencia a los diferentes posibles tipos de inte­
racciones, que tienen lugar en la sociedad civil. 
Explica este fenómeno a partir de las conclusiones 
de las movilizaciones contra el Tratado de Libre 
Comercio entre México, Canadá y Estados Unidos 
(TLCAN-NAFTA), en los primeros años noventa. 
Distingue tres tipos, tomando como criterio básico 
la diferente intensidad de las interrelaciones trans­
nacionales que cada uno de ellos supone, así como 
también los diferentes grados de cohesión existentes 
entre los diversos actores que las integran. Por una 
parte, se encontrarían aquellas redes transnacionales 
cuyos integrantes mantienen vínculos laxos, intercam­
bian información de forma intensa y, al menos retó­
ricamente, se dan cierto apoyo mutuo. Según este 
autor, una ideología compartida entre los integran­
tes de la red no es necesaria, así como tampoco 
suele ser frecuente una cultura política común. Junto 
a ellas se hallarían las coaliciones transnacionales 
que implican una verdadera colaboración, a través 
de campañac; conjuntas para proseguir objetivos com­
partidos. Las coaliciones supondrían, por tanto, un 
mayor grado de cohesión e interrelación entre los 
actores que las integran que en las redes. En último 
lugar, se encontrarían los movimientos sociales 
transnacionales, los cuales presupondrían la existen­
cia de bases sociales organizadas, en más de un país, 
con ideología, valores e identidades políticas com-

. partidas, con un fuerte intercambio de información y 
experiencias, y con objetivos de largo plazo. 

Para el sociólogo Sydney Tarrow (Tarrow, 
1996), una de las cuestiones fundamentales, en or­
den a clarificar las diferentes formas de actividad 
no gubernamental transnacional, es trazar una pri­
mera distinción entre activismo transnacional y 
movimientos sociales transnacionales, ya que en el 
mundo académico existe cierta tendencia a no dis­
tinguir de forma adecuada entre movimientos transna­
cionales, redes transnacionales de activistas y orga­
nizaciones no gubernamentales internacionales. Se­
gún este autor, una buena parte de la actividad atribui-

1. El término advocacy coalition con frecuencia ha sido traducido al castellano como coalición de defensa, con lo 
cual refleja una interpretación literal. Sin embargo, aquí se ha optado por el término coalición promotora, 
utilizado por Ibarra, Martí y Gomá (Ibarra, Martí y Gomá, 2002). Este último término es también, etimo­
lógicamente, correcto y parece más ajustado a la naturaleza del fenómeno que se trata de definir, en el sobreen­
tendido que, en este texto, ambos términos son utilizados como sinónimos. 
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da a movimientos sociales transnacionales se debe, 
en realidad, a fenómenos de difusión de acción colec­
tiva entre países, a intercambios políticos transna­
cionales entre actores de los contextos nacionales o 
al crecimiento de redes promotoras transnacionales, 
construidas en tomo a organizaciones internacio­
nales. 

Tarrow elabora una tipología de acción colecti­
va transnacional, tomando en consideración si la 
interacción entre los diversos actores es temporal 
o sostenida y la medida en que los actores trans­
nacionales están integrados en redes sociales, en su 
propio país. A partir de estos criterios, distingue, en 
primer lugar, la difusión de la acción colectiva -ya 
sea de formas específicas o de movimientos com­
pletos-, a través de fronteras nacionales, lo cual 
implica una dimensión temporal reducida y una 
casi nula integración de la movilización en redes 
sociales domésticas. El uso de barricadas y mani­
festaciones de la revolución de 1848 sería un ejem­
plo de esta primera distinción. Luego está el inter­
cambio político transnacional, modalidad de acción 
que conlleva la presencia de actores políticos de 
diferentes países con afini-
dades ideológicas. Cada 

loca los movimientos sociales transnacionales, in­
tegrados en varias sociedades, con objetivos unifi­
cados y capacidad de interacción sostenida con va­
rias autoridades políticas. Ejemplo de ello serían 
el fundamentalismo islámico y el movimiento eu­
ropeo y americano por la paz, en los años ochenta. 

En una aproximación posterior (ver Tarrow, 
2001 ), Tarrow define los movimientos sociales trans­
nacionales como: 

Socially mobilized groups with constituents in 
at least two states, engaged in sustained con­
tentious interaction with powerholders in at 
least one state other than their own, or againts 
an international institution, or a multinational 
economic actor (Tarrow, 2001, p. 11 ). 

El elemento característico, respecto a las otras 
formas de acción transnacional, sería el tipo de ac­
ciones con las cuales los movimientos se compro­
meten - la política contenciosa - . 

El politólogo danés Thomas Olesen (Olesen, 
2001; 2004) ha introducido el concepto de redes 

informales de solidaridad 
transnacional (ITSN, por 

actor tiene algo que ganar 
en la relación y ofrece algo 
al otro. No existen arreglos 
permanentes, por tanto, las 
alianzas se organizan alre­
dedor de cuestiones especí­
ficas o de campañas. Cuan­
do estas finalizan, las alian­
zas se vuelven latentes. Pese 
a ello, los grupos que las 
integraron permanecen, ya 
que están enraizados en re­
des sociales y políticas, en 
sus respectivos espacios na-

Las redes críticas persuaden, 
presionan y ejercen influencia sobre 

organizaciones y gobiernos. Al mismo 
tiempo, los activistas tratan de cambiar 

los términos del debate político e 

sus siglas en inglés) las 
cuales, en su opinión, se­
rían una nueva forma de 
acción social, a la vez que 
una nueva categoría de 
interacción transnacional 
entre actores no guberna­
mentales. Según Olesen, 
las nuevas modalidades de 
solidaridad transnacional 
-a las cuales denomina 
solidaridad mutua- se 
diferencian de las formas 

introducen asuntos nuevos o 
promueven la implementación de 

normas y velan por su cumplimiento 
(Keck y Sikking, 1998). 

cionales. Por lo tanto, se tra-
ta de alianzas políticas contingentes, que vinculan 
comunidades locales o nacionales preexistentes con 
actores de otros países. 

En tercer lugar, sitúa las redes promotoras trans­
nacionales, a las cuales identifica con las descritas 
por Keck y Sikkink (Keck y Sikkink, 1998). Según 
Tarrow, estas redes carecen de relaciones interper­
sonales continuas y no están expuestas a las oportuni­
dades y constricciones de las redes sociales domésti­
cas. Desde esta perspectiva, se encuentran más cer­
ca de las comunidades epistémicas. Por último, co-
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tradicionales de solidari­
dad del movimiento obre-
ro, así como de la que se 

puede encontrar en las coaliciones promotoras 
transnacionales. La nueva solidaridad transnacional 
lleva implícita una noción de reciprocidad, lo cual 
la diferencia, por ejemplo, de la de los comités de 
solidaridad con Centroamérica de la década de los 
ochenta, en Europa y Estados Unidos. En estos 
movimientos había una clara distinción entre los 
proveedores y los receptores de los esfuerzos soli­
darios. De ser así, el concepto advocacy coalition 
de Keck y Sikking (Keck y Sikking, 1998), enten­
dido en términos de grupos que abogan sobre todo 
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por los derechos de otros colectivos, o por el cum­
plimiento de determinada legislación, se vería en­
riquecido por un nuevo tipo de redes, en las cuales 
ayudar a "los otros" se encuentra directamente re­
lacionado con la situación del que ofrece esa ayuda. 
Esto implica una noción de reciprocidad, la cual otor­
ga a la solidaridad unas connotaciones políticas. Se­
gún Olesen, este tipo de solidaridad mutua está te­
niendo lugar en un espacio cada vez más transna­
cional, más allá de las fronteras geográficas y cul­
turales. Las redes informales de solidaridad trans­
nacional serían la manifestación de ese nuevo tipo 
de solidaridad, la cual es, a la vez, el punto de cone­
xión de expresiones de acción colectiva global y 
local. La solidaridad mutua es, al mismo tiempo, 
manifestación de una conciencia global, no del todo 
nueva, sino enraizada en las organizaciones de so­
lidaridad, fundadas en la década de los ochenta, y 
en las estructuras de movilización, que se desa­
rrollaron a su alrededor. Este trabajo comparte esta 
tesis. 

Por último, Ibarra, Martí y Gomá (lbarra, Martí 
y Gomá, 2002)2 utilizan el concepto de redes de 
acción colectiva crítica para referirse a una nueva 
generación de prácticas emergentes de moviliza­
ción social y, por tanto, diferenciadas de los movi­
mientos sociales, pese a que compartan con ellos 
sus objetivos de cambio, a partir de valores no con­
vencionales, o la transversalidad, en cuanto a la 
articulación de su agenda. Las redes se caracteri­
zarían por una estructura de movilización multior­
ganizativa, por su inserción potencial en redes prin­
cipales de política pública, por la politización de 
campos habitualmente ignorados por los actores tra­
dicionales y por el predominio de los elementos 
culturales de la acción colectiva. A partir de las 
redes, pueden estructurarse coaliciones promotoras 
críticas. Es decir, alianzas que vinculan, en la mo­
vilización, a una variedad de actores no pertene­
cientes a la red principal, pero con quienes sus 
integrantes mantienen objetivos compartidos. 

3. A modo de balance 

No obstante las diferencias efectivas, se pue­
den extraer algunas conclusiones para mostrar los 
elementos comunes entre los diversos enfoques y 
clarificar así el objeto de este estudio. 

Parece evidente, en primer lugar, distinguir los 
movimientos sociales transnacionales de otras for­
mas de interacción transnacional entre actores no 
gubernamentales, fundamentalmente de aquellas 
que con más frecuencia se califican como movi­
mientos, pero que, en realidad, no lo son: las redes 
y las coaliciones transnacionales. Para ello se utili­
zará aquí la clasificación de Fox (Fox, 2001), por 
las similitudes entre el caso de estudio que sirvió 
como base a dicha clasificación (las relaciones 
transnacionales surgidas de la oposición al TLCAN­
NAFfA) y la presente investigación, así como por 
la mayor capacidad explicativa de los criterios uti­
lizados por este autor, en orden a responder a las 
preguntas que aquí se plantean. 

Fox utiliza como criterios diferenciadores - solo 
con propósitos analíticos - los grados de densidad y 
cohesión entre los actores de cada una de las tres 
formas de interacción. De acuerdo con ellos, las tres 
principales formas son: las redes, las coaliciones y 
los movimientos sociales transnacionales. Según el 
autor (Fox, 2001, p. 216), los intercambios regula­
res de información, experiencias y expresiones de 
solidaridad entre activistas y grupos de diversa na­
cionalidad pueden generar redes, y estas, a su vez, 
los objetivos comunes, la confianza y la compren­
sión mutuas, necesarias para integrar coaliciones 
dispuestas a colaborar en campañas específicas. Es­
tas últimas constituirían redes en acción. Las redes 
no coordinan necesariamente sus acciones, por lo tan­
to, no acuerdan acciones conjuntas, tal como plantea 
el concepto de coalición. Sin embargo, ni unas ni 
otras implican intercambios horizontales significa­
tivos, esto es, el mantenimiento de la red o de la 
coalición es, a menudo, obra de reducidos grupos 
de activistas, quienes ao;umen la tarea de conservar 
las relaciones con el resto de los actores de la red 
principal. Por eso, los miembros con una menor im­
plicación pueden no llegar a tener un conocimien­
to amplio del resto de grupos u organizaciones. 

En este punto es necesario hacer una aclaración, 
tal como argumentan Keck y Sikking (Keck y 
Sikking, 1998). Las redes son a un tiempo estructu­
ras, esto es, patrones de interacción entre individuos 
y organizaciones - patrones que, por otra parte, los 
movimientos sociales adoptarían - , y actores con 
un comportamiento diferente al de sus integrantes. 

2. Pese a que el trabajo de estos autores no se refiere específicamente a actores transnacionales, su análisis se aplica 
a prácticas de movilización social, en ese contexto. 
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El concepto de red transnacional, como actor dife­
renciado, cuyo surginúento, desarrollo y evolución 
puede convertirse, como es el caso, en un objeto 
independiente de estudio, el que aquí se adopta. 
De acuerdo con Fox (Fox, 2001), los movimientos 
sociales transnacionales significarían un paso más 
hacia una mayor cohesión, con bases sociales or­
ganizadas, en más de un país, y con valores, iden­
tidades e ideología, por lo general, compartidos. 

4. Actividades y estructuras de la movilización 
de las redes transnacionales 

Las redes transnacionales son espacios de 
interactividad entre miembros de organizaciones no 
gubernamentales, activistas de movimientos socia­
les, comunidades epistémicas, iglesias, sindicatos, 
organizaciones de consumidores y grupos de soli­
daridad, entre otros actores 
no gubernamentales de, al 

veen de análisis críticos sobre los aspectos clave, 
alrededor de los cuales giran los reclamos de la 
red principal, así como preparan informes en cuanto 
al impacto de deternúnadas políticas. Estos grupos 
ofrecen, con frecuencia, una producción científica 
de calidad, a partir de bases teóricas alternativas a 
los trabajos más próximos al mainstream. En la cam­
paña contra el tratado de libre comercio de la región 
con Estados Unidos se destacan, del lado estadouni­
dense y formando parte de la coalición principal, 
el Institute for Policy Studies, el Centre for Eco­
nomic and Policy Research y Development Gap. 

Las redes críticas persuaden, presionan y ejer­
cen influencia sobre organizaciones y gobiernos. 
Al núsmo tiempo, los activistas tratan de cambiar 
los términos del debate político e introducen asuntos 
nuevos o promueven la implementación de normas 

y velan por su cumplimien­
to (Keck y Sikking, 1998). 

menos, dos países diferen­
tes. Son, en palabras de Es­
cobar (Escobar, 2004), re­
des no jerárquicas autoor­
ganizadas. Según Keck y 
Sikking (Keck y Sikking, 
1998), en el centro de la 
relación entre los actores de 
la red se encuentra el inter­
cambio estratégico de in­
formación. Es por ello que, 
en parte debido a las nue­
vas oportunidades para di­
cho intercambio, abiertas 
por la revolución de las 
comunicaciones, en los úl­
timos años, su número y 
tamaño ha crecido de for-

Los objetivos comunes pueden crear 
una estructura de oportunidad política 

tangible, la cual, a su vez, puede llevar a 
la acción colectiva conjunta como un 

esfuerzo eficaz. Brooks y Fox señalan, 
asimismo, que un objetivo llega a ser 

compartido, pese a las diferencias 
culturales, políticas, de clase, etc., 

La pérdida de protagonis­
mo de los partidos en la ge­
neración de identidades po­
líticas y, sobre todo, la es­
casa capacidad de los par­
tidos de izquierda para in­
tegrar en su agenda una 
serie de reivindicaciones 
emergentes, ha abierto nue­
vas oportunidades para que 
las redes de acción colec­
tiva empiecen a configurar­
se como actores relevantes 
de propuesta política Para 
conseguir sus objetivos, tal 
como afirma de la Torre 
Oropeza ( de la Torre Oro-

de los diferentes actores transnacionales, 
cuando comprende algo más 

que problemas generales 
o amenazas difusas. 

ma apreciable. Jeffrey Ay-
res (Ayres, 1999) señala que, gracias a Internet, la 
difusión de ideas y tácticas entre individuos y gru­
pos ocurre mucho más rápido, lo cual reduce de for­
ma potencial la relevancia de las conexiones cultu­
rales o de las redes interpersonales para difundir la 
protesta. 

En la integración de las redes transnacionales 
de acción colectiva crítica cabe destacar la presen­
cia de las redes episténúcas, esto es, redes de pro­
fesionales de reconocido prestigio y competencia, 
en deternúnados campos, y con autoridad suficien­
te, en cuanto al conocimiento de deternúnadas áreas 
de política (Haas, 1992). Estas comunidades pro-
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peza, 2003 ), las redes 
transnacionales de acción 

colectiva crítica desarrollan estrategias de confronta­
ción, contestación y movilización, a través de diver­
sas tácticas, entre ellas, la concentración en espacios 
públicos, la elaboración de manifiestos, las demos­
traciones con fuerte impacto mediático, etc. Asimis­
mo, cabe destacar el amplio cabildeo de las redes 
críticas en contra del tratado de libre comercio con 
Estados Unidos. En tal sentido, las reuniones con 
congresistas, tanto demócratas como republicanos, 
para persuadirlos de no ratificar el tratado comercial 
se han multiplicado. 

Un elemento importante en la definición de las 
estrategias y las tácticas y en la incorporación de 
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nuevos problemas a la agenda de las redes trans­
nacionales de acción colectiva crítica, son los en­
cuentros y las conferencias regionales, continenta­
les y mundiales, las cuales se celebran desde los 
primeros años de la década de 2000 - Foro Social 
de Porto Alegre, Encuentros Hemisféricos de Lu­
cha contra el ALCA, etc. - . 

La infraestructura organizativa de este tipo de 
redes, tal como afirma Olesen (Olesen, 2004), es 
informal, es decir, carece de una estructura organi­
zativa formal convencional. Sin embargo, cuentan 
con una infraestructura de carácter multiorgani­
zativo, en la cual es posible discernir patrones de 
centros y enlaces, es decir, se puede distinguir una 
serie de nodos de relevancia diferente dentro de la 
red. Olesen utiliza, con propósitos analíticos, un 
método para distinguir los diversos roles de cada 
actor dentro de la red, según su relación con la 
información que circula dentro de ella. Así, distin­
gue entre quienes generan, recopilan, procesan, dis­
tribuyen o consumen información -y toma en con­
sideración aquellos que realizan varias tareas al mis­
mo tiempo-. Con todo, al trasladar el análisis de 
las estructuras de movilización a un estrato infe­
rior, se percibe que las redes están integradas, a su 
vez, por una constelación heterogénea de organi­
zaciones, grupos, colectivos, movimientos y redes 
secundarias con pautas disímiles de estructuración 
interna. No es necesario que estos actores tengan 
una cultura política o una ideología compartida 

S. Coaliciones y campañas: una cuestión de 
oportunidad 

Las campañas en red son las manifestaciones 
características de las redes de acción colectiva. 
Keck y Sikking (Keck y Sikking, 1998) definen 
una campaña como una serie de actividades vincu­
ladas estratégicamente, en la cual los miembros de 
una red difusa desarrollan lazos explícitos y visi­
bles, y roles mutuamente reconocidos, en busca de 
objetivos comunes. En toda campaña, los actores 
centrales de la red movilizan a otros y los integran 
en la estructura y en la negociación cultural, entre 
los grupos incorporados a ella. Estos actores prin­
cipales conectan a unos actores con otros, buscan 
recursos, proponen y preparan actividades, condu­
cen relaciones públicas y desarrollan un marco co­
mún de significado, sobre lo cual se volverá más 
adelante. De la misma forma, los organizadores del 
núcleo central de la campaña deben asegurarse de 
que los activistas y las organizaciones con acceso 

a información relevante sean incorporados a la red, 
ya que, en muchas ocasiones, es necesario enmar­
car un problema de diferente forma, para lo cual 
es imprescindible contar también con diferentes ti­
pos de información. 

Las campañas en red son una de las manifesta­
ciones características de las redes transnacionales. 
De ahí que su análisis sea una herramienta funda­
mental para descubrir las relaciones existentes al 
interior de las redes, esto es, para profundizar en 
el estudio de sus infraestructuras organizativas y 
para descubrir el tipo de interacciones existentes 
entre los diversos actores que las componen. Asi­
mismo, las campañas son también procesos para 
construir problemas, a través de los cuales los ac­
tivistas identifican un obstáculo, especifican una 
causa y proponen una solución (Keck y Sikking, 
1998). La literatura de los movimientos sociales se­
ñala que el contexto es una condición necesaria para 
la movilización (Snow et al., 1986), entendiendo por 
tal el proceso por el cual las creencias, los valores y 
los intereses de los individuos son congruentes con 
los objetivos, las actividades y la ideología de los 
movimientos y las redes que organizan una determi­
nada campaña. Las redes aquí estudiadas han desa-
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rrollado identidades de oposición frente a la globali­
zación y frente al libre comercio, lo cual constitu­
ye una de sus manifestaciones centrales. 

Aunque compartir intereses o mostrar simpatía 
son importantes, no son suficientes para que una coa­
lición promotora transnacional surja (Brooks y Fox, 
2004). Además, es indispensable que los diversos 
actores también compartan objetivos comunes. Pero 
aun en este caso, no todos los objetivos compartidos 
tienen potencial como para provocar una campaña. 
Los objetivos comunes pueden crear una estructura 
de oportunidad política tangible, la cual, a su vez, 
puede llevar a la acción colectiva conjunta como un 
esfuerzo eficaz. Brooks y Fox señalan, asimismo, 
que un objetivo llega a ser compartido, pese a las 
diferencias culturales, políticas, de clase, etc., de los 
diferentes actores transnacionales, cuando compren­
de algo más que problemas generales o amenazas 
difusas. Se trata de decisiones políticas concretas, 
que afectan a varios países, o al entorno global, de 
corporaciones transnacionales presentes en varios paí­
ses, de fauna migratoria en países diversos, de insti­
tuciones internacionales como el Banco Mundial o 
el Fondo Monetario Internacional, etc. 

El hecho de que los activistas perciban una 
oportunidad concreta en la colaboración transna­
cional para defender sus intereses también apunta 
a la búsqueda de coaliciones amplias. En este sen­
tido, la estrategia de los grandes sindicatos norte­
americanos AFL-C/O y Teamsters de apoyar el de­
sarrollo del sindicalismo y el fortalecimiento de 
los derechos de los trabajadores, en Centroamérica 
o México, respondería claramente a esta lógica. 

6. Las redes críticas del tratado de libre comer­
cio 

Los aspectos novedosos de las redes trans­
nacionales de acción colectiva, que han participado 
en la campaña contra el tratado de libre comercio, 
surgen al explorar su origen y analizar su evolución. 
Aquí no se pretende hacer un análisis minucioso de 
cada una de estas organizaciones o redes, sino docu­
mentar sus oógenes y el desarrollo de los actores 
principales actuales. Se trata, pues, de identificar 
aquellos grupos y organizaciones que constituyen 
el centro de las principales redes implicadas en la 
movilización y, en un primer momento, solo en 
Estados Unidos. Apoyado en el estudio de Olesen 
(Olesen, 2004), este trabajo trata de distinguir el 
rol diferenciado que cada actor desempeña, en el 
contexto de la campaña, en relación con el uso que 
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cada uno hace de la información. Solo da seguimiento 
profundo a aquellos actores implicados actualmente 
en la generación, el procesamiento o la distribución 
de la información relacionada con la mencionada 
campaña. Estas funciones, articuladas en tomo al ma­
ne jo de la información, son, por otro lado, coinci­
dentes con las tareas que Keck y Sikking (Keck y 
Sikking, 1998) atribuyen a los actores centrales de 
las redes: movilizar a otros, conectar grupos, buscar 
recursos, preparar actividades y conducir relacio­
nes públicas. 

De acuerdo, pues, a esos criterios, se han iden­
tificado varias redes y organizaciones principales de 
la campaña contra el tratado de libre comercio en 
Estados Unidos. Este avance de investigación inclu­
ye las más relevantes, en orden a los objetivos de 
este trabajo preliminar. Por lo tanto, aquí se analiza 
el contexto del surgimiento de algunas de las princi­
pales organizaciones que las integran y de la tra­
yectoria de convergencia seguida. 

Los orígenes de las actuales redes transnacio­
nales de acción colectiva, constituidas por organi­
zaciones y activistas centroamericanos y estado­
unidenses, se encuentran en los primeros años de la 
década de 1980. En ese entonces, en Estados Uni­
dos, surgen los primeros grupos de solidaridad con 
Nicaragua, El Salvador y Guatemala. En su origen 
están desde militantes internacionalistas de izquier­
da, que apoyaban las luchas de los movimientos gue­
rrilleros de la región, pasando por pacifistas con expe­
riencia en la lucha contra la intervención estadou­
nidense en Vietnam, hasta activistas vinculados a 
grupos religiosos, entre otros. Durante la lucha con­
tra la guerra de Vietnam, los activistas implicados 
en la movilización desarrollaron un repertorio de con­
frontación para oponerse a las políticas gubernamen­
tales - visitas a las ronas conflictivas, speaking tours, 
redes de ciudades hermanadas-, el cual fue incor­
porado luego a las tácticas que los grupos de solida­
ridad desarrollaron en la década de 1980 con el fin 
de oponerse a la intervención de Estados Unidos, en 
lo que se dio en llamar la crisis centroamericana. 

Así, en 1978, surgieron los primeros grupos de 
solidaridad con el pueblo nicaragüense en Estados 
Unidos. Estos grupos constituirán, ya en febrero de 
1979, pocos meses antes del triunfo sandinista, la 
Red de Solidaridad con el Pueblo Nicaragüense (Ni­
caragua Network). Por otro lado, tras el asesinato 
del arzobispo de San Salvador, Mons. Óscar Rome­
ro, en marzo de 1980, el Consejo Mundial de Igle­
sias proporcionó recursos para celebrar dos confe-
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rencias, en Estados Unidos, dedicadas a tratar la si­
tuación salvadoreña. Estas reuniones ayudaron a es­
tructurar el movimiento que poco más tarde se con­
vertiría en el Comité en Solidaridad con el Pueblo 
de El Salvador (CISPES). En 1981, se fundó la Red 
de Solidaridad con el Pueblo de Guatemala 
(NISGUA) y, en 1982, la Comisión por los Dere­
chos Humanos en Guatemala (GHRC). La primera 
pretendía coordinar las diversas iniciativas de 
activismo solidario desde Estados Unidos para con 
el pueblo guatemalteco. La segunda, de carácter quizá 
menos partidario, se dedicó a dar seguimiento a las 
violaciones de los derechos humanos y a prestar ayu­
da a los refugiados y asilados. 

Estas primeras formas de activismo transna­
cional entre Estados Unidos y Centroamérica se 
basaron en la relación directa entre los activistas. 
Un buen número de refugiados en Estados Unidos, 
en especial los salvadoreños y guatemaltecos, inte­
graron organizaciones de apoyo o se incorporaron 
a las ya constituidas por activistas de Estados Uni­
dos, lo cual contribuyó a que muchos estadouni­
denses hicieran de la situación centroamericana un 
asunto personal. Los grupos de solidaridad esta­
blecieron fuertes relaciones de colaboración con el 
FSLN de Nicaragua, el FMLN de El Salvador y la 
URNG de Guatemala, y con organizaciones socia­
les de los tres países, las cuales, con matices y 
cambios, continúan en la actualidad. A lo largo de 
la década de 1980, un buen número de jóvenes 
estadounidenses canalizó su activismo a través de 
los grupos de solidaridad y experimentó un proce­
so de educación política, centrado en cuestiones 
relacionadas con la política exterior, el militarismo 
y la economía internacional. Estos grupos contri­
buyeron, a su vez, a plantear cuestiones distantes, 
las cuales fueron puestas en relación con las políti­
cas de su gobierno o con los intereses de los con­
glomerados empresariales de su país. 

La década de 1990 presentó desafíos y nuevas 
opciones para la solidaridad centroamericana en Es­
tados Unidos. La derrota electoral del Frente San­
dinista, en 1990, y los acuerdos de paz, en El Salva­
dor ( 1992) y Guatemala (] 996), pusieron en crisis 

los valores y principios ideológicos de muchos mili­
tantes de los grupos de solidaridad. El desempei\o 
de los grupos ex guerrilleros como partidos políti­
cos, el replanteamiento del significado de la solidari­
dad, en un momento de fuerte crisis ideológica, y las 
diferencias entre los grupos de solidaridad y los nue­
vos partidos de izquierda fueron motivo de desacuer­
do en dichos grupos. El resultado de estas diferen­
cias fue el debilitamiento de las redes de solidaridad 
con Centroamérica3

• Sin embargo, a mediados de la 
década de 1990, se aprecia una significativa evolu­
ción en estos grupos, en cuanto a sus estrategias, 
objetivos y marcos de interpretación. En 1995, 
CISPES, durante su sexta convención nacional, co­
menzó a modificar su lectura de la realidad salva­
doreña e hizo hincapié en la responsabilidad de las 
empresas transnacionales, en las terribles condicio­
nes de trabajo del sector maquilero salvadoreño. 
Culpó, asimismo, al gobierno estadounidense de 
promover un experimento neo/ibera/ en El Salva­
dor. Según su interpretación, si en los ochenta el 
país fue un campo de pruebas de las tácticas de 
contrainsurgencia, ahora era un terreno para experi­
mentar los nuevos diseños económicos neoliberales4

• 

En esa misma convención, CISPES puso de mani­
fiesto la necesidad de un esfuerzo activo para coor­
dinar su trabajo con el de otras organizaciones com­
prometidas con la defensa de los derechos de los 
trabajadores y el seguimiento de las transnacionales. 

Movimientos similares surgieron en las otras 
organizaciones del movimiento por la solidaridad 
con Centroamérica. En 1993, Tim Brissell, antiguo 
militante de los Weather Underground5 -organi­
zación armada, fundada a raíz de la lucha contra la 
guerra de Vietnam - y, en aquel momento, cola­
borador de NISGUA, la red de solidaridad con Gua­
temala, propuso a NICANET, CISPES y NISGUA 
aunar esfuerzos para lanzar una campaña contra 
las maquilas. De ese proyecto, y con el apoyo de 
NICANET, a finales de 1995, surgió la organiza­
ción de la Campaña por los derechos laborales 
(Campaignfor Labor Rights). Así, en 1996 y 19976, 
lanzaron campañas contra Nike y GAP. En la cam­
paña contra el tratado de libre comercio, esta orga­
nización tuvo un papel destacado. 

3. Entrevista con Scott Nicholson, Missoula, 14 de abril de 2005. 
4. Horazuk, Ch. (1995), "Turning Point for CISPES". Crossroads. En www.hartford-hwp.com/archives/47lo67.html 
5. La organización Weather Underground surgió, en 1969, de una escisión radical de la organización Estudiantes 

por una Sociedad Democrática. 
6. Tomado de Carnpaign for Labor Rights en www.campaignforlaborrights.org/alerts/2002/moveavisionaryleader.html 
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En marzo de 2001 , se articuló la colaboración 
efectiva y el intercambio permanente de informa­
ción y estrategias entre las diferentes redes de soli­
daridad con América Latina, a través de la Coali­
ción de Solidaridad con América Latina (Latin Ame­
rican Solidarity Coalition, LASC). Esta Coalición 
fue resultado de las dos primeras conferencias de 
solidaridad con América Latina (LASC 1, Washing­
ton, 15 de abril de 2000, y LASC 11, Chicago, marzo 
de 2001), celebradas en Estados Unidos y a las cua­
les asistieron cientos de organizaciones estadouni­
denses y sus contrapartes latinoamericanas. El pro­
pósito era poner en común objetivos y estrategias, 
a partir de las necesidades de las contrapartes. Des­
de el comienzo, las redes y las organizaciones que 
formaron parte de este proyecto adoptaron un en­
foque hemisférico y, en consecuencia, elaboraron 
una agenda desde una perspectiva global y local 
(democracia, derechos hu-
manos, globalización, co-

Movimiento de Mujeres Campesinas Bartolina Sisa, 
el Comité Coordinador de Mujeres Campesinas del 
Chapare (Bolivia) o la Red de Solidaridad con 
México (México Solidarity Network) la cual, a su 
vez, conforma una red de organizaciones estadouni­
denses y mexicanas, que incluye sindicatos, orga­
nizaciones de derechos humanos, organizaciones 
ecologistas y de mujeres de ambos países, y el Fren­
te Zapatista de Liberación Nacional (FZLN), entre 
otros, constituyen esta coalición. Uno de sus obje­
tivos principales es la lucha contra los acuerdos de 
libre comercio y la implementación de una política 
económica y comercial más justa. 

CISPES es una red de comités locales, distri­
buidos por una buena parte de la geografía estado­
unidense y constituye uno de los bastiones de la 
campaña contra el tratado de libre comercio de Es-

tados Unidos con la re-
gión centroamericana. La 

mercio, trabajo, etc.). Des­
de esta perspectiva, sus 
miembros consideran que 
la coalición enfrenta los 
mismos problemas en to­
dos los países - incluido 
Estados Unidos-, pese a 
que sus manifestaciones y 
alcance eran diferentes. En 
este sentido, uno de los 
objetivos primordiales de 
la coalición fue la oposi­
ción al Área de Libre Co­
mercio de las Américas 
(ALCA) y a los tratados 
bilaterales, que el gobier­
no estadounidense preten-

Las redes de solidaridad han 
agenda de los grupos lo­
cales de esta red com­
prende cuestiones glo­
bales - justicia económi­
ca, libre comercio, dere­
chos humanos, en la línea 
de la "realidad proble­
matizada" de la Coalición 
de Solidaridad con Améri­
ca Latina - . Estas cuesti~ 
nes son interpretadas en 
clave local, pero tratando 
de buscar sus raíces estruc­
turales. Esta perspectiva las 
lleva a percibir una rela­
ción directa entre cuesti~ 

desempeñado un rol destacado en la 
politización de nutridos grupos de 

activistas que, a su vez, son responsa­
bles de la articulación de nuevas redes y 
del desarrollo de campañas, organizadas 

en tomo a problemáticas diferentes 
-derechos laborales en las maquilas, 

oposición a las corporaciones 
transnacionales, campañas contra 

el libre comercio, etc. - . 

de concluir, a modo de eta-
pas intermedias para alcanzar su fin. Este es el 
caso del tratado de libre comercio con Centroa­
mérica y República Dominicana. En consecuencia, 
la oposición al Plan Puebla Panamá también ocupa 
un lugar central en su agenda. 

Las redes de solidaridad con Centroamérica 
-CISPES, NISGUA y NICANET - forman parte 
de esta coalición, junto a un buen número de otras 
redes similares con México, Colombia o Brasil, 
siempre en Estados Unidos. La Coalición de Soli­
daridad con América Latina constituye también una 
plataforma de coordinación directa entre redes de 
activistas estadounidenses y latinoamericanos, sin 
la intermediación de los grupos de solidaridad. El 
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nes, en apariencia, desco­
nectadas. Es así como gru­

pos de la red CISPES se suman a campañas de di­
versa índole, las cuales van más allá del trabajo "tra­
dicional" de la solidaridad. Por otro lado, son de los 
grupos más activos en contra del tratado de libre 
comercio, para lo cual cuenta con un sitio en Internet 
-www.stopcafta.org-, una de las fuentes de infor­
mación más importantes para aquellos que también 
se oponen a dicho tratado. En esta página se encuen­
tra información detallada sobre las acciones pre­
vistas (Action Alerts')__, ideas y propuestas para 
movilizaciones futuras, las cuales pueden ser asumi­
das y adaptadas por cualquier colectivo, e informa­
ción actualizada sobre los últimos acontecimientos, 
ocurridos en cualesquiera de los países que forman 
parte del tratado de libre comercio. De esta forma, 
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los otros actores de la red pueden actuar con un 
elevado nivel de coordinación, en relativo poco 
tiempo, en los casos de una actividad planificada 
con anticipación, y también pueden responder de 
forma casi inmediata, ante un hecho inesperado. 

Las negociaciones del Tratado de Libre Comer­
cio de América del Norte (TLCAN-NAFTA) abrie­
ron, en palabras de Brooks y Fox (2004), posibili­
dades sin precedentes para una convergencia des­
de abajo de la sociedad civil. El debate público 
sobre el tratado contribuyó a politizar el proceso 
de cambio económico estructural y rompió de for­
ma definitiva las fronteras entre los asuntos políti­
cos internacionales y nacionales, tanto en México 
como en Estados Unidos. La negociación del tra­
tado movilizó a grupos de ecologistas, a sindicatos 
y a activistas de derechos humanos, entre otros co­
lectivos, a ambos lados de la frontera. Asimismo, 
de la Torre Oropeza (2003) señala que estas mo­
vilizaciones fueron el fundamento de la oposición 
transnacional contra el Área de Libre Comercio de 
las Américas (ALCA) y, por tanto, también contra 
el tratado con la región centroamericana, ya que 
este último es considerado como un paso interme­
dio para conseguir un objetivo más amplio. El na­
cimiento de varias redes transnacionales, dedica­
das a denunciar y hacer oposición a los tratados de 
libre comercio, es uno de los efectos palpables de 
las movilizaciones ocurridas antes y durante la ne­
gociación del tratado. 

La Alianza por un Comercio Responsable 
(Alliance for Responsible Trade, ART) se confor­
mó en 1991, a comienzos del debate7, 
como una coalición multisectorial. De 
ella forman parte sindicatos como AFL­
C/0, organizaciones de agricultores, 
como Rural Coalition, o religiosas, 
como Maryknoll o Witness for Peace, 
redes de solidaridad, como México 
Solidarity Network, la cual, a su vez, 
es parte de la Coalición de Solidaridad 
por América Latina, centros de investi­
gación, como Development Gap e 
Institute for Policy Studies, de defensa 
de los trabajadores, como Campaign for 
Labor Rights o International Labor 
Rights Fund, y ecologistas, como 
Friends of the Earth, entre otras. Esta 
Alianza mantiene una posición cons-

cientemente internacionalista y progresista, en cuan­
to al comercio, la globalización, el desarrollo y la 
integración económica. Desde sus inicios, ha tra­
bajado muy de cerca con sus contrapartes de Méxi­
co y Canadá (la Red Mexicana Frente al Libre Co­
mercio y Réseau Québécois sur /'lntégration Conti­
nenta/e), con las cuales da seguimiento a los efec­
tos del tratado en las economías y el medio am­
biente. 

La Alianza por un Comercio Responsable ex­
tendió su interés al Área de Libre Comercio para 
las Américas, desde el momento en que el presi­
dente estadounidense, Bill Clinton, presentó el pro­
yecto en la Cumbre de las Américas de Miami, en 
diciembre de 1994. Así, en la Cumbre de las Amé­
ricas de Santiago de Chile de 1998, la Alianza fue 
una de las principales fuerzas que se encargó de or­
ganizar una contra-cumbre (La primera cumbre de 
los pueblos). En ella, un gran número de redes y 
organizaciones de todo el hemisferio discutieron al­
ternativas políticas, económicas y sociales para el 
continente. Esta cumbre dio origen, en 1999, a la 
Alianza Social Continental, una red progresista de 
organizaciones de mujeres, pequeños agricultores, 
sindicatos, organizaciones de solidaridad, etc. En 
ella están representadas las organizaciones y redes 
críticas del continente americano, desde Canadá 
hasta Argentina. En el ámbito centroamericano, ca­
be destacar la participación de CECADE (Costa 
Rica), de la Confederación de Federaciones de la 
Reforma Agraria Salvadoreña y de la Fundación 
Nacional para el Desarrollo de El Salvador, del 
Centro de Estudios para el Desarrollo y la Demo-

7. Extraído de Alliance for Responsible Trade: www.art-us!Who_Whe_Are.html 
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cracia y del Consejo de Investigaciones para el De­
sarrollo de Centroamérica (Guatemala), de la Fe­
deración de Organizaciones Privadas de Desarro­
llo de Honduras, de la Asociación de Trabajadores 
del Campo y de la Unión Nacional de Agricultores 
y Ganaderos de Nicaragua. Las redes y organizacio­
nes estadounidenses también forman parte de este 
esfuerzo, incluyendo a aquellas que conforman la 
Alianza por un Comercio Responsable, grupos de 
solidaridad, organizaciones religiosas, de coopera­
ción para el desarrollo, etc. 

Las organizaciones y redes centroamericanas tam­
bién están representadas en la Alianza Social Conti­
nental, a través de organizaciones de carácter regio­
nal, tales como la Asociación de Organizaciones 
Campesinas Centroamericanas para la Cooperación 
al Desarrollo, la Confederación de Trabajadores de 
Centroamérica, el Consejo Indígena de Centroamé­
rica, la Confederación Centroamericana de Traba­
jadores y la Organización Regional Interamericana 
de Trabajadores, entre muchas otras. La Alianza 
Social agrupa a organizaciones y redes muy hetero­
géneas, que comparten el mismo objetivo, modifi­
car las políticas de integración continental y pro­
mover la justicia social en las Américas (de la To­
rre Oropeza, 2003). En consecuencia, la gran ma­
yoría de los actores de la red rechaza las políticas 
de integración de corte neoliberal y repudia los 
acuerdos de libre comercio como una de sus ex­
presiones principales. Esta Alianza es una gigan­
tesca red de intercambio de información y estrate­
gias, así como en un foro generador de alternati­
vas para las políticas de corte neoliberal, represen­
tadas en el proyecto del Área de Libre Comercio 
de las Américas. De esta forma, esta Alianza es un 
claro ejemplo de las formas de movilización emer­
gentes, estructuradas a través de redes ciudadanas 
interconectadas, gracias a la informática. 

La red constituida en tomo a la Alianza Social 
y la Cumbre de los Pueblos ha estimulado, a su 
vez, el surgimiento del Foro Mesoamericano, el 
cual, desde 2001, constituye un espacio para la 
interrelación de redes, organizaciones y movimien­
tos de México y Centroamérica. En sus cinco edi­
ciones, el Foro ha promovido la discusión de una 
agenda de problemas globales y su manifestación 
en la región: derechos laborales y ambientales, de­
rechos indígenas, privatizaciones, comercio e inver­
siones. Asimismo, de este Foro surgió el Bloque Po­
pular Centroamericano, una red anticapitalista, cuyo 
principal objetivo es la lucha contra el libre comer-

cio. Forman parte de este Bloque Sinti Techan, de 
El Salvador; la Coordinadora Nacional Indígena, 
de Guatemala; el Encuentro Popular, de Costa Rica; 
el Bloque Popular Hondureño y el Centro de In­
vestigaciones Internacionales, de Nicaragua. El Blo­
que está representado en el Consejo Ejecutivo de 
la Alianza Social Continental y sus organizaciones 
son, en buena parte, responsables de la organiza­
ción del Foro Mesoamericano. 

Caben mencionar los Encuentros por la Huma­
nidad y contra el Liberalismo, promovidos por el 
EZLN (1996), la constitución de Jubilee USA 
Network ( 1997), la celebración del Foro Social de 
Porto Alegre (Díaz Salazar, 2002) y los Encuentros 
Hemisféricos de Lucha contra el Área de Libre Co­
mercio de las Américas, los cuales comenzaron en 
2001, han permitido la puesta en común de estrate­
gias y contexto de los problemas. 

Tampoco se puede pasar por alto la actividad 
de otra red estadounidense de considerable impor­
tancia, surgida, al igual que la Alianza por un Co­
mercio Responsable, durante la campaña de oposi­
ción contra el TLCAN-NAFTA, la Campaña Ciuda­
dana para el Comercio Justo (Citizen Trade Cam­
paign), formada en 1992. Esta organización tiene 
planteamientos políticos muy similares a los de la 
Alianza. En efecto, la Campaña Ciudadana plantea 
la necesidad de subordinar los intereses comerciales 
a la protección del medio ambiente, los derechos hu­
manos y la justicia social. Esta red sobresale por el 
cabildeo entre los congresistas estadounidenses. En 
su comité ejecutivo se destacan la participación de 
Public Citizen, fundada por Ralph Nader, en 1971; 
los sindicatos UN/TE y Teamsters, y la sección es­
tadounidense de Amigos de la Tierra. Sus materia­
les crítiéos sobre el tratado de libre comercio y del 
comercio libre son utilizados por numerosas organi­
zaciones como apoyo educativo para sus activistas. 

Finalmente, caben mencionar algunas organi­
zaciones relevantes en la campaña contra el trata­
do por la generación, compilación o procesamien­
to de información como Global Exchange, Quest 
for Peace y Unitedfor a Fair Economy. 

7. ¿Un nuevo marco de acción colectiva trans­
nacional? 

El análisis anterior plantea una serie de interro­
gantes: ¿qué provoca que actores tan diversos pue­
dan llegar a acordar objetivos comunes?, ¿qué sig­
nificados compartidos atribuyen a sus acciones?, 
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¿qué ideas articulan la percepción de un agravio 
común, provocado por un mismo sujeto? Las re­
des de solidaridad han desempeñado un rol desta­
cado en la politización de nutridos grupos de acti­
vistas que, a su vez, son responsables de la articu­
lación de nuevas redes y del desarrollo de campa­
ñas, organizadas en tomo a problemáticas diferen­
tes -derechos laborales en las maquilas, oposi­
ción a las corporaciones transnacionales, campa­
ñas contra el libre comercio, etc. - . 

Esta evolución es producto tanto de las nuevas 
oportunidades ofrecidas por el contexto internacio­
nal, como de su propia movilización. El propósito 
de esta investigación es continuar profundizando 
en el papel de estas redes como estructuras de re­
serva (Taylor, 1989), las cuales ayudan a conectar 
diferentes ciclos de movilización. En este sentido 
y a falta de avances en la investigación, todo apunta 
a que los grupos de solidaridad cambiaron sus ob­
jetivos y estrategias al enfrentarse a un entorno no 
receptivo -pérdida de referentes ideológicos, fra­
caso de proyectos transformadores, preponderan­
cia del pensamiento neoliberal-. Pero al propor­
cionar una legitimación para desafiar el orden es­
tablecido, el repertorio de tácticas y las redes de 
activistas experimentados habrían contribuido al 
surgimiento de nuevas redes transnacionales de ac­
ción colectiva crítica. 

Estas mismas redes, junto a las organizaciones 
no gubernamentales locales e internacionales, por 
otro lado, han contribuido a percibir asuntos dis­
tantes, como la pobreza, la guerra y las epidemias, 
y a interpretarlos desde una perspectiva poütica. 
En este sentido, estos grupos y organizaciones han 
contribuido al desarrollo de un nuevo marco de 
interpretación transnacional, con lo cual han favo­
recido la difusión de una percepción de injusticia 
global, que atribuye a la reestructuración neoliberal 
de los años de 1970 y 1980 los niveles crecientes de 
desigualdad en y entre las naciones, el aumento de 
la pobreza y la proliferación de conflictos armados 
(Olesen, 2001 ). De esta forma, el neoliberalismo se 
estaría convirtiendo en un marco global para la in­
terpretación de los denuestos, entre los cuales los 
tratados de libre comercio son entendidos como 
una expresión primordial. 

La conciencia global que estas redes contribu­
yen a promover habría encontrado una acogida más 
favorable gracias a las campañas y acciones em­
prendidas por ellas, en las últimas dos décadas. 
Estas últimas habrían facilitado la expansión glo-

bal de las nociones de democracia y derechos hu­
manos. Al ser asumidos por la sociedad, estos con­
ceptos estarían siendo transformados por las redes 
críticas, a partir de lo cual elaborarían un nuevo 
marco de acción. 

La lucha por la expansión universal de estas ideas 
estaría dando paso, en los últimos años, a una lucha 
por la definición del concepto de democracia (Olesen, 
2001). El final de la guerra fría habría significado 
también la globalización del ideal democrático. Sin 
embargo, la visión a la cual parecen apuntar las 
redes y los movimientos sociales transnacionales es 
la de una democracia más radical. En términos ge­
nerales, y salvo excepciones, los activistas de estos 
grupos no desprecian los avances democráticos, sino 
que pretenden profundizar y avanzar la democra­
cia, en todas las esferas de la vida pública. 

Es necesario ir más allá al buscar respuestas a 
que actores tan heterogéneos, como AFL-C/O, 
Green Party, el FMLN salvadoreño, Oxfam, Witness 
for Peace o el sindicato Teamsters, sean capaces 
de perseguir un mismo objetivo, la derrota del tra­
tado de libre comercio, pese a las enormes dife­
rencias que los separan. Olesen concluye que, en 
este momento, asistimos a la concreción de una 
identidad colectiva global, resultado de la percep­
ción, compartida de forma creciente a escala glo­
bal, de los enormes perjuicios derivados de la 
implementación de las políticas neoliberales, lo 
cual, en su opinión, representa un potencial para 
producir un ciclo de protesta global (Olesen, 2001). 

La percepción cada vez más generalizada de 
compartir una cierta idea de pertenencia, a partir 
de la oposición a unos enemigos comunes, y la 
creencia en la eficacia de la acción colectiva, como 
opción para cambiar la situación a escala global, 
pero también en el nivel local, de los actores de 
esta campaña parecen apuntar en esa dirección, en 
lo que respecta a este caso de estudio. Sin embar­
go, es necesaria una investigación más profunda 
para poder obtener conclusiones tentativas. 

8. A modo de conclusión 

Uno de los efectos más apreciables de las ne­
gociaciones de los tratados de libre comercio, es 
haber ofrecido la posibilidad para forjar alianzas 
tácticas entre actores muy dispares. Si bien, el caso 
del TLCAN-NAFTA ha demostrado que muchas de 
esas alianzas son de carácter temporal y que, en 
una buena parte de los casos, las interrelaciones 

REDES TRANSNACIONALES Y COALICIONES PARA ACCIÓN COLECTIVA 839 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



transnacionales se mantienen en niveles muy bajos 
o incluso desaparecen, en el caso del tratado con 
la región centroamericana, este tipo de negociacio­
nes, al tratar de excluir a la sociedad civil, ha pro­
vocado, precisamente, su irrupción a través de la 
consolidación de lazos transnacionales estables. La­
zos que, a su vez, ofrecen estructuras de moviliza­
ción, repertorios de confrontación y marcos cogni­
tivos, necesarios para que la movilización, articulada 
en forma de redes críticas, pueda continuar. 

El estudio de las redes de la campaña contra el 
tratado de Estados Unidos con Centroamérica y 
República Dominicana demuestra, por otra parte, 
el importante papel jugado por las organizaciones 
no gubernamentales y las redes de solidaridad con 
la región en cuanto a la creación de una concien­
cia global, a partir de la problematización de cues­
tiones distantes. Asimismo, su aporte en cuanto a 
la creación de las redes críticas, por medio del man­
tenimiento de lazos transnacionales y de redes de 
activistas, ha sido muy destacado. 

Estas redes críticas han contribuido con su ca­
pacidad para actuar en un ámbito local, al mismo 
tiempo que participan en coaliciones transnacionales 
amplias. Esta cuestión está relacionada tanto con 
el marco de interpretación adoptado, el cual per­
mite actuar en múltiples niveles con un mismo obje­
tivo, como con su propia infraestructura organiza­
tiva -al mismo tiempo compleja y flexible, e inclu­
yendo la toma de decisiones descentralizadas, es­
tructuras no jerárquicas, autoorganización, diver­
sidad, etc. - . 

Habitualmente, el análisis de las redes transna­
cionales pasa por alto el estudio de organizaciones 
concretas, pero estas son muy importantes en el 
momento de la acción. Al estudiarlas, sin embar­
go, no se pueden pasar por alto los procesos de 
micro y mesomovilización en los cuales, según el 
bagaje teórico de la investigación de los movimien­
tos sociales, se fundamenta cualquier fenómeno de 
acción colectiva. Es decir, la integración de las co­
munidades de acción colectiva crítica y su interre­
lación es complementaria e insustituible para com­
prender la dinámica de este tipo de redes. 

Junto a estas primeras conclusiones provisio­
nales, es necesario enunciar los numerosos interro­
gantes que quedan por responder. Quizá uno de 
los más importantes sea cuándo surgen las redes 
transnacionales de acción colectiva. Una cuestión 
que no ha sido tratada en este trabajo, pues excede 
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sus pretensiones. Sin embargo, es necesario expli­
car cómo se relaciona el surgimiento de estas re­
des con las oportunidades políticas nacionales o de 
qué manera se puede articular una respuesta a las 
movilizaciones simultáneas, en diversos países, en 
medio de contextos políticos muy variados. 

Es más fácil responder a la cuestión de las cam­
pañas. El surgimiento de una campaña se explica 
(Brooks y Fox, 2004) por la existencia de objeti­
vos comunes concretos, ante los cuales la acción 
colectiva puede presentarse como una opción rea­
lista para conseguirlos. Siguiendo este razonamien­
to, dichos objetivos son percibidos como comunes 
por actores muy heterogéneos cuando son inter­
pretados como oportunidades. Esto es posible cuan­
do el marco de interpretación es compartido, al 
menos en sus aspectos básicos. Sin embargo, los 
autores citados no han profundizado en esta cues­
tión. De esta forma, este trabajo, como cualquier 
avance de investigación, concluye con algunas res­
puestas tentativas y con un buen número de inte­
rrogantes, pero se esfuerza por aportar algunas re­
flexiones y no pocas inquietudes ante un fenóme­
no tan interesante como complejo. 
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